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			Para mis seres queridos: Asia K., Dominika M., 

			Sylwia W., Nikola M., Nikola G., Karolina K., 

			Zuzia P. y Basia A., por teneros a mi lado 

			y por desearme sinceramente lo mejor.

			 

			Para mis queridos padres, cuyo apoyo 

			es insustituible.

			 

			Para los lectores, a quienes les debo 

			la realización de este sueño.
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			1 
La residencia de los Monet

			 

			 

			 

			Aquel día, muy temprano, mi querida abuela se desmayó. Cayó al suelo con una taza de té caliente entre las manos. Se armó un gran revuelo. Mamá me gritó que tuviera cuidado con los cristales rotos mientras se arrodillaba junto a mi abuela, cuyo rostro pálido de espanto, con los ojos abiertos, me persiguió después en mis pesadillas. Yo tenía muchas ganas de ayudarlas, pero al final me limité a apartarme del camino de mi madre, que se apresuró a salir. Recuerdo cómo cubría los hombros de mi abuela con un abrigo y sacaba su frágil figura del apartamento, diciéndome por encima del hombro que no la esperase. Mejor que me fuera a dormir, porque ya era tarde y al día siguiente tenía colegio. Me dijo que todo iría bien. Finalmente, me ordenó que cerrase la puerta con llave. 

			Varias horas más tarde, les abrí la puerta a dos policías con cara de pocos amigos. Recuerdo que los recibí con una camiseta gastada y unos pantalones cortos a cuadros. Aún me frotaba las legañas mientras uno de ellos me informaba, con voz tensa, de que un conductor ebrio había chocado con el coche de mi madre. Después de muchas horas en el hospital, mi mamá regresaba a casa con mi abuela.

			Nadie sobrevivió al choque.

			Mi corazón se detuvo por un momento y luego latió con más fuerza. De repente, mis intentos por despertar se convirtieron en una profunda desesperación.

			Ni siquiera sé en qué momento aparecieron los asistentes sociales. Unos desconocidos me tranquilizaban con voces suaves mientras yo estaba sentada en el sofá, llorando con desconsuelo. Miraba fijamente al suelo y temblaba cada vez que alguien me tocaba el hombro. Un torrente interminable de lágrimas corría por mis mejillas, mojándome la parte superior del pijama. Alguien me dio unos pañuelos, pero yo no sabía muy bien qué hacer con ellos. El dolor que sentía en ese momento no debería acompañar nunca a nadie, y mucho menos a una chica de catorce años. Había perdido a mi madre y a mi abuela, las personas a las que más quería, mi única familia. 

			Estaba segura de que ahora vagaría por hogares de acogida como todos aquellos huérfanos que conocía de los libros y las películas. Y, sin embargo, pronto oí algo que cambió mi vida aún más. 

			Vincent Monet sería mi nuevo tutor legal.

			Durante aquel doloroso instante, pensé que había encontrado a mi padre biológico, del que yo nunca había sabido nada. En cambio, resultó que Vincent era mi medio hermano. Al oír esta revelación, la cabeza me dio vueltas. ¡Un hermano! Tenía un hermano. Criada como hija única, en aquel momento descubrí que tenía un hermano mayor. Uno que había aceptado acogerme en su casa. 

			Poco después estaba sentada en el avión, rumbo a una nueva realidad. Para entonces ya disponía de más información. Sabía que tenía cinco hermanos. Todos eran mayores que yo y seguían viviendo juntos en la casa familiar en Pensilvania. Me mareé, porque hasta entonces apenas había tenido contacto con el sexo masculino. Criada sin padre, creo que nunca había conocido a ninguno de mis tíos. Los únicos adultos del sexo opuesto que conocía y veía con cierta regularidad eran varios profesores del colegio, mi médico y un vecino que fingía no ver cómo le robaba cerezas de su jardín. 

			El viaje fue más rápido de lo que habría deseado. Las menos de ocho horas que pasé sobre el Atlántico solo aumentaron mi nerviosismo. Y cuando el piloto anunció que en unos minutos aterrizaríamos, involuntariamente comencé a temblar. La mujer sentada a mi lado debió de pensar que mi reacción era fruto del miedo a volar y me dedicó una sonrisa tranquilizadora. ¡Ojalá la causa de mi inquietud hubiera sido tan trivial! 

			Luego vino la cola del control de aduanas. Apreté con ambas manos la correa de la bolsa deportiva que colgaba de mi hombro. El latido acelerado de mi corazón me retumbaba en los oídos. Creí que estaba a punto de sufrir un infarto. A ratos intentaba respirar profundamente, pero con discreción, para calmarme. Si alguien de entre la multitud circundante me hubiera observado con atención, con seguridad habría pensado que estaba trapicheando con algo ilegal. ¿Y si les resultaba sospechosa a los agentes aduaneros y no me dejaban pasar? 

			Me mordí el labio con tanta fuerza que me dolió. Hice una mueca y, con rapidez, lamí mis agrietados labios; en los últimos días estaban en un estado lamentable. Desde que terminó mi vida tal y como la había conocido, alternaba entre llorar y dejarme devorar por los nervios. Por eso, el feo hábito de morderme los labios se había multiplicado. 

			El protector labial estaba en algún lugar del neceser, dentro de la gran maleta en la que había tenido que meter todo mi universo. Fue horrible la sensación que tuve cuando, después de todo, de pie ante la puerta del apartamento en el que había vivido con mi madre y mi abuela desde siempre, comprendí que había perdido mi hogar en todos los sentidos de la palabra. El propietario me dio su más sincero pésame y, acto seguido, me pidió que lo desocupara. Era la última vez que pisaba mi casa; no me lo podía creer. Agradecí mucho la ayuda de una trabajadora social muy comprensiva, que con gran paciencia y amabilidad me ayudó con aquella desagradable tarea, mientras yo solo miraba impotente a mi alrededor, sin saber qué hacer. 

			Suspiré en silencio y miré a mi alrededor. Entre la gente que me rodeaba, esperaba ver a alguien tan solo como yo. Vi a varios viajeros sin compañía, pero ninguno de ellos parecía tan perdido como yo me sentía. Además, allí predominaban los grupos: amigos, parejas y familias con niños, cuya visión hacía que se me oprimiera el pecho. Saqué el móvil del bolsillo y clavé la vista en la pantalla. No había mensajes ni llamadas nuevas. Nadie me preguntaba si había llegado bien. Entonces la cruel realidad me susurró al oído el motivo de aquel silencio: «Hailie Monet, no has dejado atrás a nadie a quien le importe algo de eso». 

			Cuando finalmente llegó mi turno, un aduanero de avanzada edad miró mi foto en el pasaporte y me hizo una pregunta sencilla, a la que respondí con voz temblorosa y ronca. Por suerte, no era demasiado suspicaz y me dio la bienvenida a Estados Unidos con una amable sonrisa. 

			Esperé junto a la cinta transportadora de equipajes. Cuando llegó mi pesada maleta, un hombre al que reconocí como pasajero del avión me ayudó a recuperarla. Mientras intercambiábamos fórmulas de cortesía, mis oídos se alegraron al oír su marcado acento británico. Al cabo de un rato, aquel hombre desapareció entre la multitud, se perdió para siempre en aquel gran país, y sentí que con él se rompían mis últimos lazos simbólicos con Inglaterra. 

			Con la mirada cansada, observé la bolsa con ruedas que estaba a mi lado, de color verde oscuro. La misma que mi abuela llevaba cuando iba al balneario. Necesité un momento para recomponerme y agarrarla por el asa. Si hubiera podido, me habría tumbado a su lado, habría mirado al techo e ignorado a la gente que me rodeaba, y me habría quedado así para siempre. En aquel momento, todo me daba igual. Incluso empezaba a plantearme seriamente sentarme un rato en algún sitio, cuando de repente mi teléfono vibró. 

			Con un movimiento mecánico, saqué el móvil, tratando de ignorar el miedo que atenazaba mi pecho. Al ver el mensaje, enviado desde un número largo y desconocido, mi corazón se detuvo primero y luego se disparó, latiendo sin cesar. Me había escrito mi hermano: «Te espero en la terminal de llegadas, junto a la farmacia». Pero solo eso, nada más. Sin ningún saludo, sin bromas para relajar el ambiente. Ni siquiera un emoticono tonto. 

			Mientras con una mano sostenía la bolsa, apoyándola en el hombro, con los dedos de la otra agarraba con fuerza el asa de la maleta. Caminaba lentamente hacia las puertas correderas y, a cada paso que daba, todo mi cuerpo se tensaba un poco más. Sentía como si estuviera entrando lentamente en las fauces del león. Había leído demasiados libros sobre madrastras malvadas, padrastros severos y hermanastros maliciosos. Y, sin embargo, las personas a las que estaba a punto de conocer eran mis hermanos, a los que no conocía. No había razón para suponer que serían desagradables conmigo. 

			«Eso es —susurré para mis adentros—, la cabeza bien alta». Antes de cruzar, me detuve un segundo para echarme hacia atrás la trenza, que me molestaba, y asegurarme de que había metido bien el teléfono en el bolsillo de la sudadera. Luego, simplemente suspiré y seguí adelante. 

			La terminal de llegadas era una sala enorme, llena del bullicio que provocaban los viajeros que se arremolinaban en ella. Mis fosas nasales se vieron invadidas por una mezcla de olores procedentes de los numerosos restaurantes y cafeterías. La gente se abrazaba y reía al ver a sus familias. Pero yo, si hubiera podido, habría retrocedido para subir de nuevo al avión y regresar a mi país natal. 

			Entonces, junto a una cadena de restaurantes de comida rápida conocida en todo el mundo, vi el característico símbolo de una farmacia y, entrecerrando los ojos, me acerqué a toda prisa. Mi vista se posó en los rostros de los allí presentes, pero no había unos ojos que se iluminaran al verme. Todas las miradas me rozaban con indiferencia y yo ni siquiera sabía a quién buscar, así que al final bajé la barbilla para controlar bien mis pasos. No quería tropezar con las ruedas de la maleta.

			—¡Hailie! 

			Me detuve en seco y giré con brusquedad. Lo primero que distinguí fue la camisa azul marino con cuello de pico del hombre que estaba justo delante de mí. Levanté la cabeza y vi unos cálidos ojos azules que me observaban con una amabilidad sorprendente. 

			Abrí la boca para saludarlo, pero, antes de poder articular palabra, la volví a cerrar. Ni siquiera sabía cómo se llamaba aquel hombre. 

			—¡Qué alegría verte! —me saludó, mostrando enseguida su acento estadounidense. Luego alargó los brazos y me abrazó. Para no asustarme, sus gestos eran deliberadamente lentos, pero al mismo tiempo naturales. Como si realmente fuera su hermana. Una a la que conocía desde siempre y que iba a recoger en el aeropuerto tras una larga separación.

			Me sorprendió con aquella bienvenida tan cariñosa. Y no puedo decir que no me gustase; desde que mamá y la abuela habían muerto, nadie me había abrazado. Además, olía a un perfume agradable y fresco, y en sus brazos sentí la estabilidad y la fuerza que tanto echaba de menos. 

			—Soy Will —se presentó, cuando ya se había alejado. Inclinó la barbilla hacia abajo, seguramente para ver mi expresión. Pero yo, por discreción, intentaba ocultarle mi rostro. Intuía que sus ojos se caracterizaban por una gran perspicacia, lo que reforzaba su encanto general. 

			Repasé mentalmente la lista de mis nuevos hermanos, con la que seguía confusa. Si no recordaba mal, Will no era mi hermano mayor. 

			—Vince se ha convertido en tu tutor legal —se apresuró a explicarme, como si hubiera leído mis pensamientos—. Iba a venir a recogerte él, pero ha tenido un imprevisto en el trabajo. Le pasa a menudo; ya te acostumbrarás. Seguro que hoy lo conoces. 

			Luego hizo un gesto con la mano para subrayar la irrelevancia del tema, y yo asentí con la cabeza. Sinceramente, me daba igual cuál de los dos había venido a recogerme; solo quería salir de aquel aeropuerto abarrotado. Cuando Will me propuso comer algo en un restaurante, porque teníamos dos horas de trayecto hasta casa, le di las gracias y rechacé la oferta de forma educada, pero firme. 

			Aunque Will abrió la boca para insistir, finalmente cambió de opinión y, para mi alivio, desistió. Echó un vistazo a la esfera de su rutilante reloj, que brillaba con elegancia en su muñeca izquierda, y luego extendió la misma mano para llevar mi equipaje. No solo me quitó la maleta, sino que además insistió en que le diera mi bolsa. Hizo oídos sordos a mis protestas y, finalmente, por primera vez en mucho tiempo, pude respirar aliviada, libre de todo el peso del equipaje. Caminé detrás de él, observando con qué destreza llevaba mis maletas. 

			Cuando salimos al exterior, respiré hondo otra vez. Cerré los ojos y sentí una ligera brisa en el rostro. Era la primera vez en mi vida que estaba en otro continente y notaba claramente una diferencia indescriptible en el aire. América simplemente olía distinto, con más intensidad. 

			Will me llevó a su coche, que era negro, grande y lujoso. Debía de ser algún tipo de jeep, pero preferí no aventurarme con la marca, ya que mis conocimientos sobre automóviles eran prácticamente nulos. En cualquier caso, era un coche en el que yo definitivamente no estaba acostumbrada a viajar. También me desconcertó que el hombre me abriera la puerta derecha para que me sentara en el asiento del copiloto. Por un descuido, había olvidado que en Estados Unidos se conduce por la derecha. Fue la primera diferencia flagrante que noté entre mi Inglaterra natal y aquel país, completamente nuevo para mí. 

			Aunque Will no comentó mi despiste, sonreía para sus adentros, aparentemente comprensivo con cualquier metedura de pata que yo pudiera cometer. Eso me animó, porque necesitaba un trato amable y comprensivo, más que nunca. Me sorprendieron gratamente los pequeños gestos de mi hermano, como cuando se aseguró de que el aire acondicionado no me diese de lleno o cuando me pasó una botella de agua bien sellada. Ni siquiera esperaba ese tipo de atenciones básicas y enseguida sentí simpatía por aquel desconocido, que sin embargo era de mi familia. 

			Había que atravesar un auténtico laberinto de carreteras para salir del aeropuerto. Gracias a que Will tuvo que concentrarse al máximo, pude observarlo fijamente sin temor a que me devolviera la mirada. No sabía muy bien qué esperar, pero mi nuevo hermano no dejaba de sorprenderme. Ninguna de las imágenes que se me pasaban por la cabeza sobre mi nueva familia se le acercaba ni de lejos. No se trataba de que Will fuera guapo; al fin y al cabo, era mi hermano, y yo no me dedicaba a evaluar con detalle su atractivo, sino que tenía una pulcritud natural que yo, en mi perfeccionismo innato, apreciaba mucho. 

			Aunque su cabello rubio oscuro parecía un poco despeinado, algo me decía que lo llevaba así a propósito. Yo también tenía prejuicios hacia los hombres con barba, porque me inquietaban. Pero la de Will, delicada y perfectamente cuidada, sí que la aceptaba. Su dueño, a pesar de que el cielo estaba bastante nublado, ocultaba sus ojos azules con unas ostentosas gafas de sol. 

			Pronto llegamos a una carretera recta y entonces entablé con él algo parecido a una conversación. Respondí brevemente a sus preguntas amables y muy generales en voz baja, descubriendo con tristeza que me había quedado ronca. En cambio, su voz era clara y revelaba una confianza infinita. 

			Me enteré de que Will tenía veinticuatro años y que su único hermano mayor era Vince —al cabo de un rato me di cuenta de que era la abreviatura de Vincent—, de veintiocho. El mayor era famoso por ser adicto al trabajo y tener una agenda siempre apretada. Sin embargo, Will hablaba de él con respeto, señalando que Vincent hacía un gran trabajo como administrador principal de los negocios familiares, que se había visto obligado a asumir a una edad temprana. También confirmó que los cinco vivían en la villa familiar y que los hermanos más jóvenes todavía iban a la escuela.

			De hecho, el viaje duró más de dos horas. Durante la mayor parte del trayecto, simplemente guardamos silencio. Fue culpa mía, porque estaba poco habladora, y Will no quiso presionarme, cosa que le agradecí mucho. En un momento dado, subió discretamente el volumen de la música. Escuchamos juntos un recopilatorio con los grandes éxitos de Depeche Mode. Aunque yo no conocía bien sus canciones, por alguna extraña razón me parecieron el acompañamiento perfecto para mis primeros momentos en Estados Unidos. Me quedé pensativa, mirando por la ventana. Hasta hacía poco, visitar Nueva York había sido mi gran sueño. Pero, en ese momento, divisaba los lejanos rascacielos de Manhattan y no me sentía bien. No es que no quisiera estar allí. Simplemente, las circunstancias no eran las adecuadas. 

			Más adelante, a ambos lados de la carretera nos acompañó una bonita vista, aunque a la larga aburrida, de frondosos árboles con copas doradas, que escondían entre sus hileras un montón de maravillas de la naturaleza. Resultó que un bosque similar rodeaba la residencia en la que iba a vivir con mis nuevos hermanos. Pronto nos desviamos de la carretera principal y nos detuvimos ante una puerta enorme, muy alta y muy ancha. Se abrió automáticamente ante nosotros y luego seguimos avanzando hasta que un edificio emergió de entre los árboles. 

			Apareció de repente y enseguida me abrumó. Encajaba perfectamente con el paisaje, como si formara parte del bosque. Ni siquiera se podía evaluar su tamaño, de lo gigantesco que era. Los árboles de la parte trasera parecían una gran ola dorada de un tsunami, suspendida detrás del edificio para siempre. No era una villa moderna y recién construida, sino algo mucho más evocador. La fachada del edificio tenía el color de la arena de una playa paradisíaca, mientras que el techo, altísimo, era gris y, en un día tan nublado como aquel, casi se confundía con el cielo. Si bien el patio era muy grande, tampoco causaba una impresión especial. En la parte delantera solo había césped bien cortado, adornado en algunos lugares con arbustos o montones de hojas rastrilladas. La acera se unía con la entrada, formando una pequeña plaza delante de la casa. A la izquierda había un garaje, que se diferenciaba ligeramente de la vivienda, por lo que supuse que era una ampliación. Tenía dos pares de puertas anchas de color marrón claro y seguramente mucho espacio en el interior, pero no pude comprobarlo porque Will decidió aparcar fuera. 

			Cuando apagó el motor, me guiñó un ojo con simpatía.

			—¡Bienvenida a casa! 

			Yo le respondí con una sonrisa rápida y nerviosa. Will se bajó y yo eché un vistazo rápido a mis habituales leggins negros, de esas ofertas con varios pares que mamá solía comprarme en el supermercado. Y a la sudadera azul marino, que también era de rebajas. Reparé en mi cabello oscuro recogido en una trenza suelta, larga y un poco despeinada por el viaje. Evidentemente, me sentía como una niña pequeña y desaliñada que, en aquel entorno, desentonaba. 

			Y si tenía alguna duda al respecto, el interior de la casa la disipó. En clase habíamos ido de excursión a un museo cuyos pasillos tenían un aspecto igual de exclusivo. Jamás se me habría ocurrido que algún día viviría en un lugar decorado con semejante lujo. Tenía miedo incluso de pisar el brillante suelo de mármol, como si pudiera ensuciarlo o dañarlo. Pero lo que más me impresionó fueron las amplias escaleras. Parecían teclas de piano, esparcidas como fichas de dominó, que ascendían formando una suave curva. 

			Me quedé mirando fijamente un gran cuadro que colgaba de una de las paredes. Reunía toda una paleta de colores, aunque todos eran extrañamente desvaídos. Eso le infundía un aura espectral al hombre cuyo apuesto rostro aparecía en primer plano. Detrás de él, el fondo era de unos tonos tan aterradores que, cuando Will me tocó el hombro para que lo siguiera, aparté la mirada con alivio. 

			A la derecha había un pasillo con un arco abovedado que conducía a la cocina. Me sorprendió gratamente que esta brillara por su limpieza y blancura, porque no era lo que esperaba de una casa en la que vivían cinco chicos. La cocina era grande y estaba decorada en tonos blancos, con amplias encimeras que relucían como la nieve. Justo detrás del aparador había una gran mesa con sillas bonitas y sencillas. Esa parte de la habitación estaba iluminada por una enorme ventana. Los colores otoñales que se divisaban tras ella contrastaban de maravilla con el luminoso interior. Sin embargo, mi atención se centró inmediatamente en el chico que ocupaba una de las sillas. Con solo una rápida mirada, supe que era mi otro hermano. 

			—Hailie, este es Dylan. Dylan, esta es nuestra hermana Hailie —nos presentó Will y me cedió el asiento, que ocupé por cortesía. Si de mí hubiera dependido, habría elegido otro sitio para no estar frente a Dylan.

			Este me miró por encima de su ordenador portátil antes de examinarme por espacio de unos largos segundos. Esperaba que al menos nos diéramos la mano para saludarnos, pero él no tenía prisa por ser cercano. Su mirada me cohibió tanto que tampoco le tendí la mano. 

			Era de ojos oscuros y mucho menos agradables que los de Will. Aunque también había algunas similitudes entre ambos, como los pómulos altos o el labio superior, igual de marcado. Nunca en mi vida me había sentido tan incómoda como en aquel instante, bajo la intensa mirada de Dylan. Había algo en él que me intimidaba. ¿Quizá su impresionante musculatura, resaltada por la camiseta ajustada? ¿O sería tal vez la frialdad con la que me había recibido, sin la simpatía de Will? 

			Empecé a mirar alrededor de la habitación solo para escapar del poder de su mirada. De paso me fijé en algunas cosas, como el enorme frigorífico de dos puertas, que en mi antiguo piso habría ocupado un tercio de la superficie de la cocina. En la encimera de la esquina había una moderna cafetera con un montón de botones y mandos, y justo al lado, otro sofisticado aparato que parecía una licuadora. Will se detuvo junto al microondas, que funcionaba en silencio, y se concentró por un momento en su teléfono mientras tecleaba con energía. 

			Cuando, al cabo de un rato, volví a mirar con cautela a Dylan, él estaba de nuevo absorto en la pantalla del ordenador. La sombra de una sonrisa maliciosa se dibujaba en sus labios. Desvié la mirada hacia la gran ventana, tras la cual se veía un césped verde, recién cortado, cubierto en algunos lugares de hojas marchitas, y un poco más lejos, en el fondo, los árboles. Entre ellos se distinguían las verdes coníferas, pero también los caducifolios, rojos y dorados, o marrones y calvos. Mientras jugaba con los dedos de las manos, me quedé mirándolos sin pensar en nada hasta que sonó el microondas.

			—Nuestra ama de llaves no trabaja los domingos, pero ayer preparó esto especialmente para ti. Si no te gusta, dímelo. Siempre podemos pedir otra cosa. Lo que tú quieras —dijo Will mientras me servía un apetitoso plato de pasta al horno. Y yo, en cuanto digerí la mención al servicio doméstico, empuñé el tenedor.

			Me agobiaba comer sola, en un sitio nuevo, observada por desconocidos, así que avanzaba muy despacio. Lamentablemente, se me hizo un nudo en el estómago por los nervios y no pude disfrutar del sabor de una comida deliciosa. Lo único que conseguí fue quemarme la lengua. 

			Intentaba ser educada y discreta, tal y como siempre me había enseñado mi madre. Comí con cuchillo y tenedor, me senté erguida con los hombros hacia atrás y puse cuidado en no mancharme. Ni siquiera apoyé los codos sobre la mesa.

			Will nos dejó un momento porque le sonó el teléfono.

			Al quedarme a solas con Dylan, me sentí cada vez más incómoda. Me arrepentí de no haber aceptado la propuesta de comer algo en el aeropuerto, sin su inquietante presencia. Él no me dirigió ni media palabra, pero de vez en cuando notaba su mirada sobre mí. No sabía si sentirme decepcionada por su frialdad o contenta de que no me molestara. En cualquier caso, experimenté un gran alivio en cuanto regresó Will. 

			—¿Y si te enseño tu habitación? —me propuso cuando aparté el tenedor. 

			A pesar de mis sinceras intenciones, no me comí todo lo que tenía en el plato: me costaba tragar y la ración era muy grande. Por suerte, Will no se ofendió. Al levantarme, recogí el plato, pero él me lo quitó enseguida. Insistió en que no me molestara en limpiar. Sin embargo, parecía contento con mi actitud. Menos mal, porque realmente me importaba causar la mejor impresión posible. 

			Me relajé en cuanto salimos de la cocina, dejando atrás al desagradable de Dylan. Supongo que no disimulé bien mis sentimientos, porque Will comentó en voz baja: 

			—Dylan es difícil, pero no te preocupes por él. Necesita un tiempo para adaptarse. Ya sabes, también para nosotros es un cambio.

			Asentí con la cabeza para mostrar toda mi empatía. Él debió de apreciarlo, porque las comisuras de sus labios se levantaron. Luego señaló detrás de mí y me dijo:

			—A la derecha está el salón, que es donde solemos estar. Y si sigues recto, encontrarás el baño y la biblioteca. ¿Te gusta leer? 

			—¡Me entusiasma!

			Por primera vez en todo el día, conseguí hablar en voz alta y con aplomo. Leer era mi auténtica pasión. Como ratón de biblioteca, no había nadie que me ganase. Por eso, tener en mi casa una habitación independiente para los libros era un gran sueño hecho realidad. 

			—Pues entonces estamos de suerte. Hemos reunido una colección importante. Igual pronto la completas. Tú no seas tímida, pásate siempre que te apetezca. —Will señaló con un gesto el pasillo que se extendía—. Más adelante está el gimnasio. También tenemos otro cuarto de baño y una sauna. Tienes todo a tu disposición. 

			Supuse que el tal Dylan debía visitar con asiduidad aquella parte de la casa. Al menos, a juzgar por el tamaño de sus bíceps. Inmediatamente, decidí evitar esa zona. De todos modos, no me suponía un problema, ya que yo no era muy deportista.

			—Tanto el gimnasio como el salón dan a la terraza —continuó Will—. La piscina está cerrada en invierno, es una pena. 

			No sabía muy bien qué comentar al respecto. Así que me quedé callada y dejé que Will me guiara hacia la escalera. Caminé agarrándome a la suave barandilla negra. Cuando pasé por delante del inquietante cuadro que vi al llegar, aparté la mirada.

			—Aquí, en la planta superior, están nuestros dormitorios. Cada uno tiene el suyo. Las habitaciones del final son para invitados —me explicó mi guía una vez que subimos todos los peldaños. 

			El vestíbulo tenía un aspecto sencillo, con el suelo revestido de madera oscura y paredes blancas de las que colgaban elegantes candelabros. 

			—El pasillo de la derecha conduce a la otra parte de la casa. La tenemos para trabajar, así que es mejor que la evites, ¿de acuerdo? Es donde solemos recibir a los clientes; necesitamos silencio y nadie debe merodear por allí. —Y los ojos azules de Will brillaron con intensidad. 

			Curiosamente, el pasillo aludido parecía insignificante. Como hacía un recodo, era imposible ver dónde desembocaba sin adentrarse en él. Asentí con indiferencia:

			—¡Genial! 

			Luego llegamos al dormitorio que me habían asignado. De camino, pasamos por una fila de puertas. Tan solo se diferenciaban entre sí por las letras que tenían a la altura del rostro de mi hermano, que me sacaba una cabeza. Según me explicó Will, eran las iniciales de los nombres de sus inquilinos. Me estremecí al ver una gran «H» plateada:

			—Esta es tu habitación. Adelante, por favor.

			Mientras apretaba el picaporte plateado de la puerta, me temblaron ligeramente los dedos. Contuve la respiración; me sentía como si estuviera a punto de entrar en Narnia. Solo faltaba una misteriosa luz procedente del interior que me deslumbrase. De hecho, entré en mi nuevo reino, pequeño y muy luminoso, con los ojos entrecerrados.

			Uno de los motivos de esa luminosidad eran las paredes color crema. El otro, las ventanas paralelas a la gran cama, que se extendían desde el suelo hasta el techo. Gracias a ellas, entraba mucha luz natural, incluso en días poco soleados como aquel. 

			A ambos lados de las cortinas blancas de muselina, había unas cintas de color verde pálido atadas con grandes y bonitos lazos. Los muebles no ocupaban todo el espacio, porque eran más bien pocos. Destacaba mucho un escritorio blanco con las patas curvadas, de estilo victoriano: la luz de la ventana lo iluminaba, pues no estaba muy lejos. También muy próximo a la ventana había un gran sillón; solo con verlo me dieron ganas de sentarme en él con una manta y un libro. Y de utilizar la mesita baja cercana, decorada con rosas pintadas siguiendo la técnica del découpage, para dejar una taza de té o un chocolate caliente. Junto a la cama había, por supuesto, la consabida mesita de noche. Y una lámpara con una pantalla completamente blanca cubierta por un estampado de flores doradas. 

			No había ningún armario. Antes de que pudiera pensar en dónde guardaría mi ropa, vi dos puertas. Estaban una al lado de la otra, perfectamente integradas en la pared. Mucho antes de que Will se acercara para enseñármelas, yo ya sabía lo que albergaban en su interior. Una de ellas era, por supuesto, el vestidor. Uno que no intimidaba innecesariamente por su gran tamaño. Al contrario, era perfecto, aunque demasiado grande para la ropa que yo tenía. Frente a la entrada había un espejo con un fino marco dorado en el que podía verme de pies a cabeza. A ambos lados del espejo, habían fijado barras con decenas de perchas. Tampoco faltaba una hilera de estantes y compartimentos, e incluso varios cajones más para joyas y otros pequeños accesorios. 

			—Tus uniformes escolares —me informó Will cuando se dio cuenta de que miraba fijamente un conjunto de prendas idénticas, cuidadosamente colocadas una al lado de la otra en las esquinas del armario—. También hay pijamas, algo cómodo para llevar en casa y una sudadera, por si tienes frío… —enumeró, señalando las distintas prendas que ocupaban cada uno de los niveles del armario—. Digamos que es un kit de bienvenida. Pero no te preocupes. Si es necesario, te encargamos más ropa por internet.

			—Gracias —murmuré con simpatía mientras observaba las rígidas chaquetas oscuras que me recordaban el próximo cambio que me deparaba la vida. 

			La mera idea de una nueva escuela hizo que mis nervios, momentáneamente adormecidos por el vuelo, empezaran a despertarse. Con rapidez, la aparté de mi mente. Ya tendría tiempo de preocuparme por el colegio. 

			La habitación contigua era un poco más grande. Resultó ser el cuarto de baño, con grandes azulejos, grises y brillantes. Unas puertas de cristal conducían a la ducha, donde había sitio para sentarse, una repisa para geles y champús, e incluso un recodo para dejar la ropa y la toalla sin que se mojaran durante el baño. También vi un albornoz blanco y mullido, tan delicado que parecía que se desharía entre mis manos. Y, por supuesto, un sencillo inodoro blanco, un armario empotrado en la pared que guardaba toallas ordenadas por colores, así como un cuenco blanco y redondo que hacía las veces de lavabo, con un espejo por encima. 

			Al momento sentí alivio al saber que, en una casa llena de hombres, tendría mi propio cuarto de baño. Will no dejaba de comentar lo que íbamos viendo, dándome toda la información necesaria. Por ejemplo, que el ama de llaves limpiaba y cambiaba las toallas o que en el armario podía encontrar artículos básicos para el baño, aunque me aseguró que comprarían todo lo que necesitara.

			Asentí educadamente con la cabeza para indicar que le escuchaba y entendía, pero mi cerebro estaba monopolizado por un solo pensamiento: «Una locura. Esto es una auténtica locura». Parecía que iba a alojarme en algún hotel de lujo. ¿De qué otra forma se explicaban aquellos albornoces y el cambio de toallas? Mientras reflexionaba sobre todo ello, volví a colocarme junto a Will, en el centro del dormitorio. 

			—Ahora mismo traeré tu equipaje. Tú refréscate un poco, duerme… Lo que quieras. Recuerda que este es tu hogar. Ponte cómoda, estás en tu casa. —Con estas palabras, mi recién descubierto hermano me dejó sola. 

			Negué con la cabeza, de pura incredulidad. ¡Esa era mi casa! Aquella mansión, digna de la serie MTV Cribs, era mi nuevo hogar. Al que debía acostumbrarme. Me pareció que nunca lo conseguiría. Miré a mi alrededor una vez más. Solo de pensar que cada día me dormiría y despertaría en una habitación así, me sentía como una princesa. Pero tampoco pude deshacerme de una oscura sensación de inquietud y zozobra. «¿Y si estoy aquí porque he firmado un pacto con el diablo en algún sueño?». Temblé de arriba abajo ante esa idea. 

			Me encerré en el baño para darme una ducha. Necesité unos cinco minutos para aprender a usarla. Luego saqué el primer gel que encontré en el armario. Una vez fresca y perfumada, me envolví en aquel albornoz, maravillosamente suave, y corrí descalza al vestidor contiguo. Me puse los pantalones de chándal que me habían regalado: eran justo de mi talla. Y cuando por fin me tumbé en el colchón, que era muy cómodo, y coloqué una almohada cualquiera debajo de la cabeza, mi mirada se posó en mi equipaje, que Will había dejado junto a la pared. Aquello era increíble, ¡tenía que contárselo a mi madre! 

			Por suerte, me quedé dormida antes de recordar que ya no tenía madre. 

			Cuando me desperté, estaba sumida en la oscuridad. Parpadeé y luego me incorporé sobre el codo para acelerar los procesos mentales. Quería recordar todo lo que había sucedido. Una oleada de imágenes sobre los acontecimientos recientes me inundó y, cuando ya las había procesado, me levanté de la cama y busqué a tientas el teléfono. Eran más de las nueve de la noche; había dormido bastante. Will había mencionado que ese mismo día vería a Vincent y, aunque no tenía la menor gana de salir de mi habitación ni de conocer a más hermanos, debía hacerlo para no ser descortés. 

			Asomé la nariz por la puerta y vi el pasillo vacío en medio de la penumbra. Con la linterna del móvil como guía, lo atravesé bastante rápido. Aquel vestíbulo tan silencioso y oscuro de una casa desconocida solo incitaba mi imaginación, ya de por sí demasiado exuberante. Por suerte, abajo había más luz y enseguida oí voces que provenían de allí. Sin embargo, parecían bastante agitadas y eso me hizo sentir incómoda. Apagué la linterna y me quedé inmóvil, de pie, insegura, en medio de las escaleras, debatiéndome mentalmente sobre si era un buen momento para bajar al salón.

			—No vamos a deambular por ahí —dijo una de las voces.

			—Y mucho menos de noche —añadió otro en un tono similar, pero más irritado.

			—Mmm…, sois descuidados. Eso no me gusta —gruñó el tercero, sin duda el más sereno, aunque también el más frío. 

			Tragué saliva y empecé a considerar seriamente volver a mi cuarto cuando de repente oí una voz que susurraba a mis espaldas:

			—¿Nos estás espiando?
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			Durante un instante, me quedé paralizada. Luego giré de inmediato y posé los ojos, abiertos como platos, sobre el rostro de Dylan. Sus labios esbozaron una sonrisa burlona. Y, sin embargo, seguía irradiando un aura oscura.

			Solo entonces me di cuenta de lo corpulento que era. Además de por su impresionante musculatura, consiguió intimidarme con su gran estatura. Tanto que olvidé por completo que yo no había hecho nada malo. Negué con la cabeza, incapaz de articular palabra. Dylan se rio en voz baja y me adelantó a paso lento. Me quedé inmóvil, contemplándolo. Probablemente les diría a los demás que Hailie se escondía en los rincones y escuchaba las conversaciones ajenas. Seguro que no les iba a gustar nada. Como yo no quería causar esa impresión a mis recién conocidos hermanos, me apresuré a seguirlo, decidida a defenderme. 

			—Sois todos muy descuidados. ¿O es que queréis poner a nuestra nueva hermanita al corriente de vuestros secretos? —exclamó Dylan, lanzándose a un enorme sofá en la esquina del salón, de donde provenían los sonidos de la conversación de la que había oído un fragmento.

			Tras su entrada, la conversación se interrumpió de inmediato. 

			Me detuve en la puerta. En una casa tan grande, esperaba un salón de dimensiones colosales, pero aquella habitación era sorprendentemente acogedora. Además del sofá de la esquina, el mobiliario del salón incluía otro pequeño sofá situado a un lado y un sillón. En el centro había una mesa baja, sobre la que Dylan acababa de apoyar las piernas. Entre el sofá de la esquina y el sillón se alzaba una moderna y esbelta chimenea, con una llama eléctrica de diferentes colores. Las ventanas eran enormes, con pesadas cortinas grises que parecían ser puramente decorativas; de hecho, aunque ya era de noche, nadie las había corrido. 

			Pero lo que más llamaba la atención era el enorme televisor. Colgaba de la pared enmarcado en un grueso marco dorado tallado, como una obra de arte. El logotipo de PlayStation acababa de aparecer en la pantalla cuando Dylan sacó el mando del sofá y lo activó. 

			Mi mirada se desplazó con rapidez hacia las tres personas que estaban junto a la chimenea. Aún no las había mirado bien, pero ya sabía que tenían que ser mis otros hermanos. Había algo en su forma de ser que ya había visto antes en Will y Dylan. 

			En aquel momento, todos asimilaban las palabras de Dylan. Dos de ellos eran casi idénticos. Sabía que mis hermanos pequeños eran gemelos, pero por alguna razón no esperaba que se parecieran tanto. Ambos tenían el pelo corto, denso y bastante revuelto, las mandíbulas marcadas, las cejas bastante gruesas y los ojos claros. Aunque no vestían igual, sus atuendos tenían un estilo similar, holgado. Con alivio, vi un pequeño pendiente negro en la ceja de uno de ellos. Decidí fijarme en él, como rasgo característico que me ayudaría a distinguirlos. El tercero era el más mayor de los presentes. Estaba de espaldas a mí, pero, cuando Dylan le dirigió la palabra, se dio la vuelta y me clavó una mirada azul. Enseguida me arrepentí de haber salido del dormitorio. 

			Tenía el pelo oscuro, peinado cuidadosamente hacia atrás, y vestía una camisa negra clásica y pantalones del mismo color. Era alto y corpulento, lo que aparentemente era una característica común a todos los hermanos Monet. También desprendía una elegancia y una altivez naturales. 

			Al cabo de un momento, ya era el centro de atención de todos los presentes. Se hizo el silencio, solo acompañado por los estúpidos acordes iniciales de la música de Dylan. ¡Dios mío, qué incómoda me sentía! Debería haberme quedado en la cama hasta el amanecer. Casi me acurruqué contra la pared, abrumada por el peso de todas aquellas miradas que me evaluaban de arriba abajo. No podía quitarme la sensación de que era una intrusa allí. 

			«Bueno, Hailie, es hora de decir algo». 

			—No he oído nada, de verdad. —Carraspeé para quitarme la ronquera—. Me he detenido en las escaleras porque no quería molestar… 

			Miré principalmente al hombre más mayor. Era él quien dominaba allí y era a él a quien más quería convencer de mi inocencia, por lo que me sentí aliviada cuando asintió con la cabeza. 

			—De acuerdo, Hailie —respondió. En contraste, su voz era tranquila y fría, aunque sonaba un poco más suave que cuando se dirigía a los gemelos—. Estaba esperando a que bajaras. Me gustaría hablar contigo. Haz el favor de seguirme. 

			Deduje por mí misma que debía de ser Vincent, mi tutor legal. Al pronunciar las últimas palabras, miró a Dylan. Los sonidos que le tenían absorto se volvieron más ruidosos e irritantes. Sin embargo, no le prestó atención y, en cambio, se acercó a mí y me indicó con un gesto de la mano que fuera por delante. Estaba muy tensa, pero intenté fingir que todo iba bien, así que le dejé que me guiara hacia la siguiente puerta sin oponer resistencia. 

			Solo después de un momento me di cuenta de que ni siquiera me había presentado a los gemelos. Basándome en mi escaso conocimiento de mi nueva familia, supuse que debían de ser Shane y Tony. Lo único que desconocía era quién era quién. 

			Vincent me llevó a la biblioteca, de la que ya me había hablado Will. Estaba decorada con mucho gusto: cálidos detalles en madera se entremezclaban con tonos grises y verdes pastel. Las paredes prácticamente no existían, porque —aparte de las ventanas, el escritorio y el piano encajado en un rincón— toda la superficie estaba cubierta por altas estanterías llenas de libros. Me gustaba que hubiera tantos. Era lo único que me tranquilizaba allí. Sentía curiosidad por saber si alguno de los chicos había leído al menos parte de ellos. Por ejemplo, el tal Dylan. 

			Vincent ocupó el sillón y, con un gesto elegante, me indicó el sofá, y entonces me llamó la atención por primera vez el gran anillo que llevaba en el dedo corazón de la mano derecha. 

			—Siento mucho la muerte de tus seres queridos —comenzó Vincent tan pronto como me senté. Su voz estaba desprovista de toda emoción. Me entristecí y traté de no pensar en que ahora una de las personas más cercanas a mí sería un hombre como aquel, frío como el hielo—. Como tu hermano mayor, me he convertido en tu tutor legal. Ya te lo han comunicado, ¿verdad? 

			Asentí con la cabeza. 

			—Bien. ¿Cómo te sientes? 

			La pregunta me sorprendió y hasta me habría conmovido su preocupación si no fuera porque la había formulado con el mismo tono de glacial indiferencia. Por eso, en respuesta, solo me encogí de hombros y murmuré con cautela: 

			—Estoy bien. 

			Mi hermano se recostó en su sillón y yo pensé que ese ambiente debía acompañar a las rígidas conversaciones sobre el trabajo. Nunca había solicitado uno, pero había oído que no era nada agradable. 

			—Soy consciente de que te encuentras en una situación difícil. Me temo que no podré aligerártela mucho —anunció, y luego añadió—: Haré lo que pueda, por supuesto, pero te esperan muchos cambios para los que debo prepararte. 

			«¿Aún más?». Lo escuchaba en tensión. No tenía ni idea de qué podía esperar. Mil pensamientos se cruzaban por mi cabeza. ¿Quizá me encerraría en mi nueva habitación como a Rapunzel? ¿O me obligaría a limpiar y cocinar como a Cenicienta? Eché un vistazo de reojo a sus relucientes zapatos. Alguien tenía que lustrárselos, porque no creía que lo hiciera él mismo. 

			—En primer lugar, me gustaría explicarte las normas generales de funcionamiento de esta casa. En nuestra familia nos preocupamos mucho por la privacidad y la seguridad. —Aquí hizo una breve pausa para enfatizar que él mismo era quien más se preocupaba por ambas cosas—. Para empezar, me gustaría que supieras que toda nuestra propiedad está vallada. Nuestra casa está vigilada las veinticuatro horas del día, siete días de la semana. Además, por la noche suelen soltar a los perros. Es muy importante que recuerdes no salir al exterior sin avisarnos antes a alguno de nosotros. Aunque tampoco espero que se te ocurra una idea semejante, por supuesto. 

			Volvió a callarse, mirándome fijamente a los ojos, mientras yo intentaba mantener una expresión lo más neutra posible. Al principio me alegré al oír mencionar a los animales, pero enseguida me di cuenta de que los perros de los que hablaba Vincent no eran precisamente unos peludos shih tzu. 

			—En principio, había planeado organizar clases particulares para ti, aquí, en casa… 

			«Ah, así que al final es Rapunzel». 

			—… pero finalmente he decidido matricularte en un instituto. Es un instituto privado con unos estándares muy exigentes. —Entrelazó las manos e inclinó la cabeza, como si estuviera evaluando en ese momento si yo estaría a la altura de esos requisitos—. Tus resultados académicos hasta ahora son lo suficientemente buenos, así que espero que no tengas ningún problema para ponerte al día. Si todo resultase diferente, me lo comunicarás inmediatamente y contrataré a un profesor particular para que te ayude a ponerte al día.

			Me quedé en silencio, tratando de recordar todo lo que decía con su voz monótona, cuyo tono acerado me obligaba a estar constantemente en guardia. 

			—Dylan, Shane y Tony asisten a la misma escuela. Sus clases se imparten en un ala separada, pero sin duda os veréis durante los descansos para comer. También se encargarán de tu transporte diario desde y hacia casa, a menos que se acuerde lo contrario. ¿Todo claro por ahora? 

			Asentí con la cabeza, aceptando la idea de que tendría que desplazarme a clase todos los días. 

			—No te pediré nada imposible, Hailie. Sin embargo, es importante que sepas que desprecio la estupidez y la imprudencia. Espero sinceramente que seas inteligente no solo sobre el papel. Confío en que te mantengas alejada de los problemas. —Vincent inclinó ligeramente la cabeza hacia delante y levantó las cejas—. Tampoco creo que tenga que recordar las prohibiciones obvias, como, por ejemplo, nada de drogas. ¿Tengo que mencionarlas, Hailie? 

			Su mirada se volvió aún más intensa mientras esperaba una respuesta, y yo tragué saliva instintivamente. 

			—No —susurré. 

			—Bien. —Se enderezó en su sillón—. Seguro que estarás de acuerdo conmigo en que es razonable por mi parte señalar que, a tus catorce años, tu vida social debería estar debidamente limitada. No te prohibiré sin motivo ir al cine con una amiga el fin de semana, pero no creo que tengas la edad adecuada para quedar con chicos. Espero que entiendas lo que te digo. Por eso, cada vez que planees salir, no te olvides de informar a alguno de nosotros del lugar de la cita, la hora y las personas que te acompañarán. No se trata de controlarte, sino de velar por tu seguridad. 

			Todo aquello me daba dolor de cabeza. Su forma de expresarse era realmente abrumadora. Me hizo desistir de señalar en voz alta que ya casi tenía quince años. 

			—Debido a que nuestros planes diarios son completamente diferentes, rara vez logramos sentarnos todos juntos a comer. Esto no debería ser un problema para que tomes desayunos y cenas regulares, que nuestra empleada doméstica prepara todos los días. Por lo que sé, no tienes ninguna alergia, pero puedes informarle de tus gustos y preferencias. Dentro de lo razonable, por supuesto. Si necesitas algún producto concreto, ya sea alimenticio o higiénico, anótalo en la lista que hay en la puerta de la nevera de la cocina. Eugenie la revisa sistemáticamente. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Debes prestar especial atención a tus redes sociales. Te pediría que reconsideraras tus ajustes de privacidad, así como lo que publicas en ellas, y lo mejor sería que lo debatieras primero con alguno de nosotros. 

			—Solo tengo un perfil de bookstagram —dije, carraspeando. Vincent se disponía a seguir hablando, pero, al oír mi interrupción, levantó una ceja. 

			—¿Perdón? 

			—Una cuenta donde publico reseñas de los libros que leo. Es una especie de hobby combinado con la lectura. Me siguen bastantes personas. Les recomiendo las mejores historias, en mi opinión, y se las explico con paciencia y objetividad, ya que me importa mucho que realmente me entiendan.

			Mi nuevo tutor me escuchó y, tras su rostro impasible, pasó una sombra de algo que podría haber sido incluso una sonrisa, aunque no quería precipitarme en mis suposiciones. En cualquier caso, asintió con la cabeza y dijo: 

			—De acuerdo. 

			Vale. Si está bien, está bien. 

			—Confío en que eres lo suficientemente mayor como para saber por ti misma lo que es bueno para ti, por lo que no voy a interferir en todos los aspectos de tu vida…, a menos que sea necesario. Solo te pido que te acuestes a horas razonables. Es importante que descanses durante el día. No dejes los estudios y las tareas escolares para el último momento; en esta escuela no te lo permitirán, y espero que se convierta en tu prioridad. 

			El teléfono de Vincent vibró, llamando momentáneamente su atención, que al instante volvió a centrar en mí. Y retomó el tema:

			—Por la naturaleza de mi trabajo, no suelo estar disponible. Pero ten en cuenta que nuestros hermanos también velarán por que te adaptes al nuevo entorno. Desde el punto de vista legal, estás bajo mi tutela, y me gustaría que acudieras a mí para cualquier asunto importante. No obstante, si es necesario, los demás también se harán cargo de ti —explicó y, al ver mi expresión, añadió—: Sé que los gemelos solo son dos años mayores que tú, pero te pueden resultar de gran ayuda. Ya lo verás. 

			Aunque la forma oficial de expresarse de Vincent me estresaba, volví a darle la razón, asintiendo con la cabeza. En realidad, dudaba más de la amabilidad de Dylan que de la de los gemelos, pero no era el momento adecuado para comentarlo. 

			—No quiero parecer desagradable —comenzó, y en otras circunstancias probablemente habría soltado una carcajada irónica—, así que lo mencionaré una sola vez. No tolero la falta de respeto y detesto las mentiras. Haz el favor de recordarlo.

			Por un momento tuve ganas de responderle algo como: «Sí, señor». Hermano o no, para mí era un desconocido que me dictaba sus reglas, sin que yo tuviera mucho que decir. Vincent no parecía alguien dispuesto a transigir. No es que sus principios fueran muy diferentes a los que yo había conocido en mi casa. Simplemente, mi madre nunca me los había recitado con tanta firmeza.

			—Sé que Will ya te lo ha dicho, pero creo que merece la pena repetirlo. Por favor, no merodees por el ala de los empleados sin un motivo concreto. Si necesitas algo y no hay nadie cerca, lo mejor es que nos llames por teléfono —comentó Vincent mientras sacaba del bolsillo de sus elegantes pantalones una nota doblada por la mitad y se inclinaba para entregármela. En el papel, con una letra cuidada, había cinco números escritos con las iniciales de mis hermanos—. Anótalos en tu teléfono.

			—Vale —murmuré, y guardé el papelito en el bolsillo del chándal. Volví a fijarme en su anillo. Justo entonces me di cuenta de la gran diferencia que había entre mi ropa y la de Vincent. Él parecía recién salido de una reunión de negocios, mientras que yo solo podía envolverme en una manta mullida y ver una comedia ligera. 

			Por fin llegó el momento que tanto esperaba, en el que nos acercábamos al final de aquella exigente sesión introductoria. Vincent sugirió que era el instante de que le hiciera todas las preguntas que se me ocurriesen. Quedaban muchas cuestiones sin resolver, pero eran asuntos sobre los que aún no había caído en la cuenta. Por eso acepté que debía armarme de paciencia para aclararlas. 

			Sin embargo, había una cosa que estaba obligada a preguntar: 

			—Tenemos un padre en común, ¿verdad? —inquirí con suavidad. No me resultó fácil evocar su figura. No obstante, Vincent esperaba que yo sacara el tema, porque solo asintió con la cabeza de forma rígida—. ¿Qué le pasó? 

			—Murió. Hace cuatro años, en un accidente. —Mientras me daba la trágica noticia con total indiferencia, mi hermano no apartó los ojos de mí. 

			Sin una pizca de ironía, no pude evitar pensar que había muchos accidentes en la familia. 

			Tragué saliva con amargura y asentí con la cabeza. Quería decir algo más, pero no se me ocurría nada y encima se me hizo un nudo en la garganta. Decidí que no tenía sentido darle vueltas a la muerte de otro progenitor más. Sobre todo, cuando mi padre había pasado por alto el hecho de que, además de hijos, también tenía una hija. 

			—¿Eso es todo? 

			—Creo que sí. 

			El hombre se levantó lentamente y se estiró la camisa, aunque ya estaba lisa. Y yo también me levanté, como si respondiera a una orden, y tiré de las mangas de mi sudadera. Esperé a que me indicara que nuestra conversación había terminado. Me pareció necesario por el modo tan formal en que la había llevado. 

			—Si hay algo más que te preocupe, siempre puedes venir a hablar conmigo. No tiene sentido que te llenes la cabeza de conjeturas sin fundamento. 

			—Lo tendré en cuenta. 

			—Muy bien —concluyó, y señaló las estanterías que nos rodeaban, diciendo—: Por cierto, quizá encuentres aquí algo que reseñar en tu perfil. 

			—Seguro, echaré un vistazo. 

			Estaba deseando que llegara el momento en que pudiera colarme allí y curiosear sin tener a Vincent encima, agobiándome. ¿Tal vez al día siguiente?

			Aquella fue la primera charla que mantuve con mi hermano mayor, pero no la última. Cuando salimos de la biblioteca, me invitó a acompañarlo a la cocina para cenar. Me advirtió de que, lamentablemente, su agenda estaba muy apretada entonces, por lo que no podríamos reunirnos todos a la mesa. Sin embargo, me dijo que al día siguiente seguro que podríamos sentarnos a comer todos juntos. 

			Tan solo los gemelos nos acompañaron aquella noche. De los tres hermanos, el más simpático resultó ser Shane, que intentó entablar conversación conmigo para que me sintiera un poco menos incómoda. A él se le distinguía por un pequeño aro negro en la ceja. Sentado frente a mí, se atiborró de puré de patatas, para luego hablarme con la boca llena. Yo apenas le entendía. Su acento estadounidense no facilitaba las cosas, pero me consolaba pensar que acostumbrarme a él era solo cuestión de tiempo y, al mismo tiempo, mi menor problema. Apreciaba los esfuerzos de Shane, porque, por ejemplo, Tony, que estaba sentado a su lado, permanecía en silencio y ni una sola vez levantó la vista de su plato. 

			Le lancé unas cuantas miradas fugaces y tímidas. Gracias a eso me di cuenta de que, en primer lugar —al igual que Shane, por cierto—, tenía unas pestañas muy largas. Tan largas que podría sospechar que eran postizas, si no fuera porque el chico, a pesar de ir bien arreglado, no daba la impresión de ser alguien a quien le importara la cosmética. Lo segundo lo descubrí cuando, antes de coger el tenedor, se subió las mangas de su sudadera negra. En su mano izquierda tenía un impresionante tatuaje que debía llegarle hasta el cuello. De hecho, una parte de este sobresalía por detrás del cuello de la camiseta. No me atreví a analizarlo durante mucho tiempo, porque Tony no parecía una persona agradable y no quería que me pillara mirándolo fijamente. Solo pude distinguir unos extraños diseños abstractos y el trozo de una cola de dragón cubierta de escamas y púas, lo que me confirmó que el chico tenía una verdadera obra de arte en el brazo. 

			Ni él ni Vincent hablaban mucho, y menos aún conmigo. Por eso también Shane me sorprendió gratamente. Me contó un poco sobre la escuela a la que iría. Los gemelos estaban en el penúltimo año. Y Dylan, en el último. 

			—Los profesores son un poco pesados, como en todas partes, pero, como Vince le da un montón de pasta a la escuela, tenemos un trato especial. —Me guiñó un ojo con picardía y, por primera vez en muchos días, se me escapó algo que venía a ser el pálido reflejo de una risa.

			—No le digas esas cosas —le reprendió Vincent, y sus cejas ligeramente fruncidas mostraron cierta irritación. 

			Tony resopló por la nariz y Shane, ignorando el comentario de nuestro hermano mayor, me guiñó el ojo de nuevo. Esta vez, sin embargo, me dio miedo reaccionar, así que bajé la mirada y me llené la boca con otro bocado de comida, que por segunda vez me pareció excesiva. 

			No podía relajarme después de la conversación con Vincent. Me estresaron tanto sus reglas como la frialdad con la que me habló. Observé que se comportaba de forma similar con los chicos. Probablemente ese era su estilo en general, lo que no me animó mucho. La perspectiva de depender de él durante los próximos años de mi vida me deprimía un poco. 

			Justo después de la comida, los gemelos desaparecieron y Vincent me explicó varios detalles, como el horario de trabajo del ama de llaves y otros pormenores que antes había omitido o que simplemente no eran tan importantes como para mencionarlos de inmediato. Cuando terminó, subimos las escaleras y nos separamos en el rellano. Fui a mi nueva y majestuosa habitación y, tras lanzarle una última mirada, solo pude ver cómo su silueta desaparecía por el pasillo que conducía al ala de los empleados. 
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Qué va, ¡para nada!

			 

			 

			 

			Pronto aprendí que la Residencia Monet era como un campo minado. Si bien la mayor parte del tiempo reinaba una relativa calma, era un poco traicionera: a cada paso corría el riesgo de tropezar con alguno de mis hermanos. Intentaba evitarlos, sobre todo a los que no me caían especialmente bien. Me sentí aliviada cuando al día siguiente logré recorrer el camino desde mi dormitorio hasta la cocina sin encontrarme a nadie que supusiera un obstáculo. 

			Primero me desperté alrededor de las cuatro de la mañana, porque el jet lag me estaba afectando. Mi cuerpo no había descansado al cien por cien, pero tampoco podía volver a dormirme, así que me quedé tumbada en la cama durante mucho tiempo. Observaba cómo mi nueva y preciosa habitación se iba iluminando poco a poco. En un momento dado, saqué de debajo de la almohada el teléfono, que había dejado conectado al cargador. Para hacerlo, tuve que arrastrarme hasta el borde del colchón. Me costaba asimilarlo, porque nunca había dormido en una cama tan grande. 

			Más o menos hasta las siete, estuve revisando lo que tenía pendiente en mi cuenta de bookstagram. Añadí un par de títulos a mi lista de lecturas pendientes y respondí a algunos comentarios. Después, abrí con un suspiro varios mensajes privados que, por algún motivo, había decidido ignorar. 

			Uno de ellos era de la tía Marie. En realidad, era una desconocida, hermana de mi abuela, a la que solo había oído mencionar. Vivía en Irlanda con su familia, con la que nunca mantuvimos el contacto. Sabía que no le hacía gracia acogerme bajo su protección; sobre todo porque ya era muy mayor y estaba un poco amargada. Además, sus hijos y nietos apenas me conocían. Fue la única persona que se molestó en asistir al funeral. Casi pude ver el alivio reflejado en su arrugado rostro cuando se enteró de que ya contaba con un nuevo tutor y que ella no tenía que inventar ninguna excusa para no hacerse cargo de mí. Respondí a su seco mensaje de cortesía igual de lacónica y pasé al siguiente. 

			El otro mensaje era un poco más extenso. No me extrañó nada, ya que lo mandaba mi amiga de la infancia, Roxane. Era una pena, porque antes éramos inseparables, pero luego ella se mudó con sus padres a su Grecia natal. Lamentablemente, el cambio afectó mucho a nuestra relación. A pesar de nuestros esfuerzos, nos resultaba difícil mantener nuestra amistad como antes. Sin embargo, yo sabía que, aunque nuestra amistad se hubiera desvanecido, aún podía contar con el apoyo de Roxane. Especialmente en un momento tan trágico para mí. 

			El último mensaje sin leer era de una amiga del colegio con la que no me unía nada más que una amistad superficial. No podía quitarme de la cabeza la sensación de que había escrito ese mensaje rodeada de un grupo de personas ávidas de sensaciones fuertes, que no escaseaban en los pasillos de mi antigua escuela. Así que, como respuesta, modifiqué ligeramente el contenido que había enviado a tía Marie y, con otro suspiro, dejé el teléfono a un lado. 

			Y eso era todo.

			Con el corazón encogido, me levanté de la cama, preparándome mentalmente para dar la bienvenida a un nuevo día lleno de dificultades y hermanos espeluznantes. Me di una ducha minuciosa, me vestí y peiné con pulcritud. Hice la cama, abrí la ventana para ventilar la habitación y deshice las maletas. Mis pertenencias ocupaban apenas una pequeña parte del armario. 

			Pasé un buen rato, como media hora, mirando fijamente unos pequeños pendientes de oro en forma de corazón que estaban en una elegante cajita, apretados contra una almohadilla de terciopelo blanco. Era un regalo de mi madre que antes solo tenía un valor material, pero que ahora se había vuelto insustituible. Me permití un momento de ternura, pero, cuando me recompuse, no pude esperar más y salí del dormitorio. 

			Aquella mañana conocí a Eugenie, el ama de llaves de la que me había hablado Vincent. Tarareando melodías que yo no conocía, limpiaba las encimeras al son del ruido que hacía el lavavajillas. 

			—Buenos días —la salud

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 El primer volumen de una saga que ha conquistado a ocho millones de lectores en Polonia y que no deja de crecer en Europa. Una historia apasionante de la que no podrás despegarte. 
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 Perdida y hallada… 

 

 Eres como un tesoro. 

 

 La vida de Hailie Monet cambia por completo cuando, a los quince años, pierde a las dos personas que más quería: su madre y su abuela. De un hogar modesto pero lleno de calidez pasa a una lujosa villa en Pensilvania habitada por cinco jóvenes autoritarios y distantes. Will, Vincent, Dylan, Shane y Tony son los hermanos mayores de Hailie, de cuya existencia la chica no tenía ni idea. 

 

 A pesar de que en su nuevo hogar tiene todo lo que una adolescente podría soñar, que el instituto privado al que acude es el mejor del estado y que el uniforme y la ropa cara le sientan como un guante, Hailie no puede evitar sentirse sola. Por si fuera poco, tiene la sospecha de que la vida de sus hermanos está llena de secretos. Y ellos harán cualquier cosa por ocultárselos a su hermana pequeña. 
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